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DOMINGO, 21 DE AGOSTO DE 2022 

Jesús, sé bien que la puerta es estrecha, que el camino es difícil. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que esta oración sea el medio para continuar amándote 

con mi pequeña entrega de amor a los demás. No deseo nada más 

que encontrarte a Ti en mi oración. 

  

Petición 

 

Jesús, concédeme no buscar la ley del menor esfuerzo. Quiero 

entrar siempre por la puerta estrecha de la abnegación y del 

sacrificio. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 66, 18-21) 

 

 Esto dice el Señor: «Yo, conociendo sus obras y sus pensamientos, 

vendré para reunir las naciones de toda lengua: vendrán para ver mi 

gloria. Les daré una señal, y de entre ellos enviaré supervivientes a 

las naciones: a Tarsis, Libia y Lidia (tiradores de arco), Túbal y 

Grecia, a las costas lejanas que nunca oyeron mi fama ni vieron mi 

gloria. Ellos anunciarán mi gloria a las naciones. Y de todas las 

naciones, como ofrenda al Señor, traerán a todos vuestros 

hermanos, a caballo y en carros y en literas, en mulos y 

dromedarios, hasta mi santa montaña de Jerusalén - dice el Señor -, 

así como los hijos de Israel traen ofrendas, en vasos purificados, al 

templo del Señor. También de entre ellos escogeré sacerdotes y 

levitas - dice el Señor -».  
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Salmo (Sal 116, 1. 2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor todas las naciones, aclamadlo todos los pueblos. R.  

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 12, 5-7. 11-13) 

 

Hermanos: Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: 

«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no te desanimes por 

su reprensión; porque el Señor reprende a los que ama y castiga a 

sus hijos preferidos». Soportáis la prueba para vuestra corrección, 

porque Dios os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no corrige a sus 

hijos? Ninguna corrección resulta agradable, en el momento, sino 

que duele; pero luego produce fruto apacible de justicia a los 

ejercitados en ella. Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced 

las rodillas vacilantes, y caminad por una senda llana: así el pie cojo, 

no se retuerce, sino que se cura. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 13, 22-30) 

 

En aquel tiempo, Jesús, pasaba por ciudades y aldeas enseñando y se 

encaminaba hacia Jerusalén. Uno le preguntó: «Señor, ¿son pocos los 

que se salven?». Él les dijo: «Esforzaos en entrar por la puerta 

estrecha, pues os digo que muchos intentarán entrar y no podrán. 

Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis 

fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”; pero él os 

dirá: “No sé quiénes sois”. Entonces comenzaréis a decir. “Hemos 

comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas”. 
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Pero él os dirá: “No sé de dónde sois. Alejaos de mí todos los que 

obráis la iniquidad”. Allí será el llanto y el rechinar de dientes, 

cuando veáis a Abrahán, a lsaac y a Jacob y a todos los profetas en 

el reino de Dios, pero vosotros os veáis arrojados fuera. Y vendrán 

de oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa 

en el reino de Dios. Mirad: hay últimos que serán primeros, y 

primeros que serán últimos». 

 

Releemos el evangelio 
San Cesáreo de Arlés (470-543) 

monje y obispo 

Sermón 7; CCL 103, 37s 

 

“Jesús iba por las ciudades y pueblos enseñando” 

 

Prestad atención, hermanos muy amados: las santas Escrituras se 

nos han transmitido, por decirlo de alguna manera, como si fueran 

cartas venidas de nuestra patria. En efecto, nuestra patria es el 

paraíso; nuestros padres son los patriarcas, los profetas, los apóstoles 

y los mártires; nuestros conciudadanos son los ángeles; nuestro rey, 

Cristo. Cuando Adán pecó, nosotros, por así decir, fuimos echados 

al exilio de este mundo. Pero, puesto que nuestro rey es fiel y 

misericordioso mucho más de lo que se puede pensar o decir, se 

dignó enviarnos, por mediación de los patriarcas y profetas, las 

santas Escrituras, como si fueran cartas de invitación mediante las 

que nos invitaba a nuestra eterna y primera patria… Por su inefable 

bondad nos ha invitado a reinar con él.  

 

En estas condiciones ¿qué idea se hacen de ellos mismos los 

servidores que… no se dignan leer las cartas que nos invitan a la 

bienaventuranza del Reino?... “El que ignora será ignorado” (1C 

14,38). Ciertamente, el que, por la lectura de los textos sagrados 

descuida negligentemente buscar a Dios en este mundo, Dios, a su 
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vez, rehusará admitirlo en la bienaventuranza eterna. Con razón 

debe temer que se le cierren las puertas, que se le deje fuera con las 

vírgenes necias (Mt 25,10) y que merezca escuchar: “No sé quiénes 

sois; no os conozco, alejaos de mí, todos los que habéis hecho el 

mal” … El que quiere ser favorablemente escuchado por Dios, debe 

comenzar por escuchar a Dios. ¿Cómo tendrá cara para querer que 

Dios le escuche favorablemente, si le hace tan poco caso y descuida 

leer sus preceptos? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La Iglesia no nace aislada, nace universal, una y católica, con 

una identidad precisa pero abierta a todos, no cerrada, una 

identidad que abraza al mundo entero, sin excluir a nadie. La madre 

Iglesia no le cierra a nadie la puerta en la cara. A nadie, ni siquiera al 

más pecador, a nadie, y esto por la gracia y la fuerza del Espíritu 

Santo. La madre Iglesia abre sus puertas a todos porque es madre.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 24 de mayo de 2015). 

 

Meditación 

 

Jesús, sé bien que la puerta es estrecha, que el camino es difícil. 

Veo mi vida y me entra un poco el miedo porque muchas veces 

prefiero mi comodidad. Muchas veces me conformo con una vida 

mediocre. Tantas veces me olvido de Ti. Y otras tantas no vivo el 

mandamiento del amor. Y sé bien que eres justo y me reconozco 

pecador, ¿qué puedo hacer? ¿Qué puedo pensar al ver que cada día 

sigo siendo una oveja desobediente y perezosa? ¿Qué te puedo decir 

cuando Tú sabes bien que soy como ese hijo que se marcha de casa 

con la herencia y la despilfarra, que huyo de la puerta estrecha y 

rechazo tu invitación al banquete? 
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Pues sí, soy así. Pero creo que Tú me puedes curar. Creo en ese 

Padre amoroso que me recibirá setenta veces siete, aunque yo me 

marche. Y me doy cuenta de que, aunque sea de los últimos, con tu 

gracias puedo seguir el camino, porque no es no caer sino levantarse 

lo que importa; volver a la casa siempre que se va; dejar el pecado 

siempre que uno cae en él. Y a veces es lo más duro y lo más difícil. 

 

Qué bueno sería no pecar nunca, pero cuando uno cae y 

vuelve a caer puede desanimarse, puede perder la confianza en ese 

Padre misericordioso. Y esto es la lucha. El nunca desanimarse, el 

nunca quedarse tirado en el suelo, el nunca confiar más en sus 

fuerzas que en la gracia de Dios. 

 

Jesús, pongo en tus manos mi pecado, mi debilidad. Aquí me 

tienes. Quiero seguir luchando. Pondré todo lo que esté de mi parte 

para entrar por la puerta angosta. No me conformaré con vivir en la 

mediocridad. Creo que puedo cambiar, pero no puedo solo. Dame 

tu gracia y tu luz para que sepa dónde caminar. Mi esperanza es 

llegar al cielo, y si para ello tengo que luchar mucho venga todo 

sobre mí. Todo me parece poco con tal de llegar a esa meta. Quiero 

combatir el combate, quiero correr la carrera, quiero llegar a la 

meta. Y ahí espero el premio y la corona. 

 

Oración final 

 

Oh, Señor, haz que sintamos la viveza de tu Palabra que hemos 

escuchado; corta, te rogamos, los nudos de nuestra incerteza, los 

lazos, de nuestros “sí” y “pero” que nos impiden entrar en la 

salvación por la puerta estrecha.  

 

Concédenos acoger sin miedo, sin muchas dudas, la palabra de 

Dios que nos invita al deber y al trabajo de la vida de fe: Oh Señor, 

haz que tu Palabra escuchada en este domingo, día del Señor, nos 
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libere de las falsas seguridades sobre la salvación y nos dé gozo, nos 

refuerce, nos purifique y nos salve.  

 

Y tú, María, modelo de escucha y de silencio, ayúdanos a vivir, 

auténticos, de entender que todo lo que es difícil se convertirá en 

fácil, lo que es obscuro se hará luminoso en la fuerza de la Palabra. 

 

 

 

LUNES, 22 DE AGOSTO DE 2022 

BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA REINA (MO) 

La coherencia de vida 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que mis actitudes muestren realmente que vivo mi fe 

cristiana. 

  

Petición 

 

María Santísima, tú eres la Madre del buen consejo, tú que 

enseñaste al corazón humano de tu Hijo las virtudes, alimenta en mí 

aquellas que son más necesarias para un cristiano. 

 

Comienzo de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 1, 1-5. 11b-12) 

 

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los Tesalonicenses en Dios, 

nuestro Padre, y en el Señor Jesucristo. A vosotros gracia y paz de 

parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. Debemos dar continuas 

gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es justo, pues vuestra 

fe crece vigorosamente y sigue aumentado el amor mutuo de todos 
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y cada uno de vosotros. Esto hace que nos mostremos orgullosos de 

vosotros ante las iglesias de Dios por vuestra paciencia y vuestra fe 

en medio de todas las persecuciones y tribulaciones que estáis 

soportando. Así se pone de manifiesto el justo juicio divino, de 

manera que lleguéis a ser dignos del reino de Dios, por el cual bien 

padecéis. Nuestro Dios os haga dignos de la vocación, y con su 

poder lleve a término todo propósito de hacer el bien y la tarea de 

la fe. De este modo, el nombre de nuestro Señor Jesús será 

glorificado en vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro 

Dios y del Señor Jesucristo.  

 

Salmo (Sal 95, 1-2a. 2b-3. 4-5) 

 

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre. R. 

 

Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus 

maravillas a todas las naciones. R.  

 

Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, más temible 

que todos los dioses. Pues los dioses de los gentiles no son nada, 

mientras que el Señor ha hecho el cielo. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 13-22) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, que cerráis a los hombres el reino de los cielos! Ni entráis 

vosotros, ni dejáis entrar a los que quieren. ¡Ay de vosotros, escribas 

y fariseos hipócritas, que viajáis por tierra y mar para ganar un 

prosélito y, cuando lo conseguís, lo hacéis digno de la “gehenna” el 

doble que vosotros! ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Jurar 
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por el templo no obliga, ¡jurar por el oro del templo sí obliga”! 

¡Necios y ciegos! ¿Qué, es más, el oro o el templo que consagra el 

oro? O también: “Jurar por el altar no obliga, jurar por la ofrenda 

que está en el altar sí obliga”. ¡Ciegos! ¿Qué, es más, la ofrenda o el 

altar que consagra la ofrenda? Quien jura por el altar, jura por él y 

por cuanto hay sobre él; quien jura por el templo, jura por él y por 

quien habita en él; y quien jura por el cielo, jura por el trono de 

Dios y también por el que está sentado en él». 

 

Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

PPS vol. 5, nº 22 

 

Ir a Dios con verdadero arrepentimiento 

 

El sentimiento de la presencia de Dios no es tan sólo el 

fundamento de la paz en una buena conciencia; es también el 

fundamento de la paz en el arrepentimiento. A primera vista puede 

parecer extraño que el arrepentimiento de un pecador pueda traer 

consigo consuelo y paz. Es cierto que el Evangelio promete cambiar 

la pena en gozo; es necesario que sepamos gozarnos incluso en el 

dolor, la debilidad y el desprecio. «Nos gloriamos en las 

tribulaciones, dice el apóstol Pablo, porque el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones por el Espíritu que se nos ha 

dado» (Rm 5, 3-5). Pero si hay una pena que pueda parecer un mal 

absoluto, si queda un mal bajo el reino del Evangelio, es -se puede 

bien creer- la conciencia de haber dejado maltrecho el Evangelio. Si 

hay un momento en que la presencia del Altísimo pueda parecer 

intolerable, es el momento en que, súbitamente, tomamos 

conciencia de haber sido ingratos y rebeldes en nuestra relación con 

él.       
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Y, sin embargo, no hay arrepentimiento verdadero sin pensar 

en Dios. El hombre arrepentido lleva en su corazón el pensamiento 

de Dios porque le busca; le busca porque es empujado por el amor. 

Por ello el mismo dolor de haber ofendido a Dios debe llevar 

consigo una verdadera suavidad, la del amor. ¿Qué es el 

arrepentimiento sino un impulso del corazón que nos lleva a 

entregarnos a Dios, tanto por el perdón como por la corrección, a 

amar su presencia por ella misma, a encontrar la corrección que 

viene de él y que es mejor que el descanso y la paz que el mundo 

podría ofrecernos sin él? Mientras el hijo pródigo estaba en el 

campo con los cerdos, sentía el dolor, sentía sólo el remordimiento, 

pero no el arrepentimiento. Pero cuando empezó a sentir un 

verdadero arrepentimiento, eso le condujo a levantarse, ir hacia su 

padre, confesarle su pecado, y su corazón se liberó de su miseria. El 

remordimiento, eso que el apóstol Pablo llama «el disgusto de este 

mundo» lleva a la muerte (2C 7,10). Los que están llenos de 

remordimientos, en lugar de ir a la fuente de toda vida, al Dios de 

toda consolación, no hacen más que rumiar sus propias ideas; no 

pueden confiar a nadie su dolor... Tenemos necesidad de un 

consuelo para nuestro corazón, para que salga de sus tinieblas y de 

su morosidad... Nuestro verdadero refugio es, nada menos, que la 

presencia de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nos podemos preguntar: ¿Es posible tomar sobre sí el nombre 

de Dios de forma hipócrita, como una formalidad, vacía? La 

respuesta es desafortunadamente positiva: sí, es posible. Se puede 

vivir una relación falsa con Dios. Jesús lo decía de esos doctores de 

la ley; ellos hacían cosas, pero no hacían lo que Dios quería. 

Hablaban de Dios, pero no hacían la voluntad de Dios. Y el consejo 

que da Jesús es: “Haced lo que dicen, pero no lo que hacen”. Se 

puede vivir una relación falsa con Dios, como esa gente. Y esta 
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palabra del Decálogo es precisamente la invitación a una relación 

con Dios que no sea falsa, sin hipocresías, a una relación en la que 

nos encomendamos a Él con todo lo que somos. En el fondo, hasta 

el día en el que no arriesgamos la existencia con el Señor, tocando 

con la mano que en Él se encuentra la vida, hacemos solo teorías. 

Este es el cristianismo que toca los corazones.» (Audiencia de S.S. 

Francisco, 22 de agosto de 2018). 

 

Meditación 

 

La hipocresía es, por decirlo de algún modo, la enemiga pública 

número uno de Jesús. Es de ella de quien habla cuando afirma que 

lo malo proviene del interior del hombre; es a ella que expulsa 

cuando desata su enojo con los comerciantes del templo. Será 

también ante ella que Él formulará su pregunta: ‘Si no he obrado 

mal, entonces, ¿por qué me pegas?’ 

 

Aún hoy la hipocresía sigue rondando con cierta libertad. Se 

esconde en los detalles, o, mejor dicho, en las intenciones que 

motivan los detalles. La podemos encontrar en todas las máscaras 

que nos ponemos día a día con el deseo de agradar a tal o cual 

persona, o bien cuando descargamos todo el peso y el rigor de 

nuestro juicio sobre los actos del prójimo y, después, justificamos 

nuestro mismo proceder. 

 

¡Absurdo! En verdad, ni acercamos a otros a la salvación, ni 

llegamos nosotros mismos. Eso sucede cuando existe el doblez en 

nosotros, cuando no somos auténticos hijos de Dios. ¿Es que acaso 

no hemos conocido el amor con que Jesús se donó en la Cruz? ¿O es 

que sencillamente no dejamos que ese amor entre realmente en 

nuestros corazones endurecidos? Con qué facilidad decimos creer en 

Dios, ¡y con cuánta dificultad lo llevamos de verdad a la práctica! 
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Mas esto no debe desanimarnos. Sólo Cristo puede enderezar 

lo torcido de nuestros caminos. Mientras más contemplamos el 

rostro de Cristo, más se nos hacen evidentes nuestras tinieblas, pero 

también más rápido son desterradas al abismo del que salieron en 

principio. Vivir en la hipocresía es vivir en la mentira; y quien no 

vive en la verdad, no vive según su propia dignidad de hijo de Dios. 

Así pues, sólo la verdad puede hacernos libres. Lo demás es un 

laberinto sin salida. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, 

canta a Yahvé, tierra entera, 

cantad a Yahvé, bendecid su nombre! (Sal 96,1-2) 

 

 

 

MARTES, 23 DE AGOSTO DE 2022 

El pecado confunde, engaña. 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme, Señor, descubrir el verdadero significado que has 

dado para mi vida al cumplimiento de la ley y experimentar la 

fuerza del amor. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a vivir según esta regla: «Es bueno lo que me 

ayuda a cumplir la voluntad de Dios, y malo lo que me aparta de 

ella». 
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Comienzo de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 2, 1-3a. 14-17) 

 

Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor 

Jesucristo y de nuestra reunión con él, que no perdáis fácilmente la 

cabeza ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta carta 

nuestra, como si el día del Señor estuviera encima. Que nadie en 

modo alguno os engañe. Dios os llamó por medio de nuestro 

Evangelio para que lleguéis a adquirir la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. Así, pues, hermanos, manteneos firmes y conservad las 

tradiciones que habéis aprendido de nosotros, de viva voz o por 

carta. Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, y Dios, nuestro Padre, 

que nos ha amado y nos ha regalado un consuelo eterno y una 

esperanza dichosa, consuele vuestros corazones y os dé fuerzas para 

toda clase de palabras y obras buenas.  

 

Salmo (Sal 95, 10. 11-12a. 12b-13) 

 

Llega el Señor a regir la tierra.  

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R.  

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos. R.  

 

Aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que ya llega, ya 

llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y los pueblos con 

fidelidad. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 23-26) 

 

En aquel tiempo, habló Jesús diciendo: «¡Ay de vosotros, escribas y 

fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del anís y del 

comino, y descuidáis lo más grave de la ley: la justicia, ¡la 

misericordia y la fidelidad! Esto es lo que habría que practicar, 

aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que filtráis el mosquito y 

os tragáis el camello! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, 

que limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis 

rebosando de robo y desenfreno! ¡Fariseo ciego!, limpia primero la 

copa por dentro, y así quedará limpia también por fuera». 

 

Releemos el evangelio 
San Rafael Arnáiz Barón (1911-1938) 

monje trapense español 

Escritos del 25/01/1937 (Obras completas - Editorial Monte Carmelo, p. 

767.768, § 883.884.885) 

 

Cristo nos llama a todos a la conversión 

 

No tenemos virtud, no porque sea difícil, sino porque no 

queremos. No tenemos paciencia…, porque no queremos. No 

tenemos templanza…, porque no queremos. No tenemos castidad, 

por lo mismo. Si quisiéramos seríamos santos…, y es mucho más 

difícil ser ingeniero, que ser santo. ¡Si tuviéramos fe!  

 

Vida interior…, vida de espíritu, vida de oración. ¡Dios mío! 

¡eso sí que debe ser difícil! No hay tal. Quita de tu corazón lo que 

estorba y en él hallarás a Dios. Ya está todo hecho. Muchas veces 

buscamos lo que no hay, y en cambio pasamos al lado de un tesoro 

y no lo vemos. Esto nos pasa con Dios, que le buscamos […] en una 

maraña de cosas, que a nosotros nos parecen mejores cuanto más 

complicadas. Y, sin embargo, Dios le llevamos dentro, y ahí no lo 
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buscamos. Recógete dentro de ti mismo…, mira tu nada del mundo, 

ponte a los pies de una Cruz, y si eres sencillo, verás a Dios.  

 

He aquí la vida de oración…, no hay que poner lo que ya está, 

sino que hay que quitar lo que sobra. Dogo lo que ya están 

suponiendo al alma en gracia de Dios, y si algunas veces Dios no está 

en ella es porque nosotros no queremos. Tenemos tal cúmulo de 

atenciones, distracciones, aficiones, deseos de vanidades, 

presunciones; tanto mundo dentro, que Dios se aleja… pero nada 

más quererlo Dios llena el alma de tal modo, que hace falta estar 

ciego para no verlo. ¿Quiere un alma vivir según Dios?... Quite de 

ella todo lo que nos sea Él…, y ya está. Es relativamente fácil. Si 

quisiéramos, y con sencillez a Dios se lo pidiéramos, haríamos 

grandes progresos en la vida del espíritu. Si quisiéramos seríamos 

santos… Pero somos tan tontos que no queremos… Preferimos 

perder el tiempo en estúpidas vanidades. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios está cerca de cada uno de nosotros con su amor, para 

llevarnos de la mano a la salvación. ¡Cuánto amor hay detrás de 

todo ello! Así, rezando “hágase tu voluntad”, no estamos invitados a 

bajar servilmente la cabeza, como si fuéramos esclavos. ¡No! Dios 

nos quiere libres; y es su amor el que nos libera. El Padre Nuestro es, 

de hecho, la oración de los hijos, no de los esclavos; sino de los hijos 

que conocen el corazón de su padre y están seguros de su plan de 

amor.  

 

¡Ay de nosotros sí, al pronunciar estas palabras, nos 

encogiéramos de hombros y nos rindiéramos ante un destino que 

nos repugna y que no conseguimos cambiar! Al contrario, es una 

oración llena de ardiente confianza en Dios que quiere el bien para 

nosotros, la vida, la salvación. Una oración valiente, incluso 
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combativa, porque en el mundo hay muchas, demasiadas realidades 

que no obedecen al plan de Dios.» (Audiencia de S.S. Francisco, 20 de 

marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

Existe en nosotros una realidad que no podemos negar: el 

pecado. Nuestra condición humana está herida por el pecado y éste 

toca lo más profundo de nuestro ser. El pecado ha herido nuestro 

corazón, el centro y la fuerza de existencia. En el corazón nacen los 

deseos y anhelos más profundos y elevados que el hombre 

experimenta en su vida. En él se encuentra el deseo por la verdad, 

por el bien, por trascender su existencia y dar un sentido a su vida 

cotidiana. Es ahí donde el pecado toca y confunde las aspiraciones 

del hombre. 

 

En el Evangelio de hoy, podemos ver como el Señor conoce 

nuestro corazón. Conoce cuáles son sus deseos e inquietudes, sabe 

qué es lo que busca, pero también sabe que muchos de estos son 

impulsados por el pecado de modo negativo. 

 

Él quiere sanarnos del pecado, quiere liberar nuestro corazón 

que muchas veces nos hace «descuidar lo más grave de la ley… y 

limpiar la copa y el plato por fuera». Quiere que nuestro corazón 

anhele los valores y verdades más profundos e íntimos de nuestra 

vida, para que impulsen y orienten el cumplimiento de nuestros 

deberes y obligaciones. Quiere que descubramos que no se trata de 

vivir una ley, de cumplirla, sino que vivamos movidos por el amor, 

por la verdad, pues esto es lo que da sentido al cumplimiento de la 

ley. En ellos abrazamos y aceptamos la ley, como un bien. 
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Oración final 

 

Anunciad su salvación día a día, 

contad su gloria a las naciones, 

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 25 DE AGOSTO DE 2022 

SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL (F) 

Jesús viene a nosotros. 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme, Señor, la gracia de renovar mi encuentro personal 

contigo, que el día de hoy y siempre tu mirada toque mi corazón. 

  

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscar siempre la verdad. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 21, 9b-14) 

 

El ángel me habló diciendo: «Mira, te mostraré la novia, la esposa 

del Cordero». Y me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y 

me mostró la ciudad santa de Jerusalén que descendía del cielo, de 

parte de Dios, y tenía la gloria de Dios; su resplandor era semejante 

a una piedra muy preciosa, como piedra de jaspe cristalino. Tenía 

una muralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas 

doce ángeles y nombres grabados que son las doce tribus de Israel. 

Al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y al 
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poniente tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía doce cimientos 

y sobre ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.  

 

Salmo (Sal 144, 10-11. 12-13ab. 17-18) 

 

Tus santos, Señor, proclaman la gloria de tu reinado.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R.  

 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y la majestad de tu 

reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad 

en edad. R. 

 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus 

acciones. Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo 

invocan sinceramente. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 45-51) 

 

En aquel tiempo, Felipe encuentra a Natanael y le dijo: «Aquel de 

quien escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo hemos 

encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret». Natanael le replicó: 

«¿De Nazaret puede salir algo bueno?». Felipe le contestó: «Ven y 

verás». Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a 

un israelita de verdad, en quien no hay engaño». Natanael le 

contesta: «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: «Antes de que 

Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». 

Natanael respondió: - «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey 

de Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de 

la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y le añadió: «En 
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verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de 

Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Damián (1007-1072) 

benedictino, obispo de Ostia, doctor de la Iglesia 

Sermón 42, segundo para San Bartolomé 

 

«Como bajan a lluvia y la nieve del cielo...  

así será mi palabra que sale de mi boca» (Is 55,10) 

 

Los apóstoles son estas piedras preciosas que san Juan nos dice 

en el Apocalipsis haber contemplado y con las que se construyen las 

puertas de la Jerusalén celestial (Ap 21,21) ... En efecto, cuando a 

través de signos o de milagros los apóstoles irradian la luz divina, 

dan acceso a la gloria celestial de Jerusalén a los pueblos convertidos 

a la fe cristiana.  

 

Y cualquiera que es salvado gracias a ellos entra en la vida 

como un viajero que atraviesa una puerta... Habla también de ellos 

el profeta cuando dice: «¿Quiénes son estos que vuelan como unas 

nubes?» (Is 60,8). Estas nubes se condensan en agua cuando riegan la 

tierra de nuestro corazón con la lluvia de su enseñanza para 

convertirla en fértil y portadora de gérmenes de 

buenas obras.       

 

Bartolomé, cuya fiesta hoy celebramos, en arameo quiere decir 

precisamente: hijo del que lleva agua. Es hijo de ese Dios que 

levanta el espíritu de los predicadores a la contemplación de las 

cosas de allá arriba de manera que puedan esparcir eficazmente y en 

abundancia, la lluvia de la palabra de Dios en nuestros corazones. Es 

de esa manera que beben el agua de la fuente para dárnosla a beber 

a cada uno de nosotros. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Si esta es una clave válida de lectura de nuestra historia actual, 

entonces deberíamos comenzar a dar las gracias a quien nos brinda 

la oportunidad de este encuentro, es decir, a los “otros” que llaman 

a nuestras puertas, ofreciéndonos la oportunidad de superar nuestros 

miedos para encontrar, acoger y ayudar a Jesús en persona. Y 

aquellos que han tenido la fuerza de dejarse liberar del miedo, los 

que han experimentado la alegría de este encuentro hoy están 

llamados a anunciarlo desde los tejados, abiertamente, para ayudar 

a otros a hacer lo mismo, predisponiéndose al encuentro con Cristo 

y su salvación. Hermanos y hermanas, es una gracia que comporta 

una misión, fruto del completo abandono al Señor, que es para 

nosotros la única certeza verdadera. Por esta razón, como individuos 

y como comunidades, estamos llamados a hacer nuestra la oración 

del pueblo redimido: “Mi fortaleza y mi canción es el Señor, él es mi 

salvación”.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de febrero de 2019). 

 

Meditación 

 

«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 

higuera, te vi.» Posiblemente en algún momento de nuestra vida, 

hemos experimentado lo que significa escuchar hablar de una 

persona que no conocemos y más cuando lo que se escucha de ella 

son cosas grandiosas, increíbles o asombras. Seguramente nace en 

nuestro interior el deseo y la inquietud de conocer y poder saber de 

esa persona, pues de ese modo podremos comprobar personalmente 

la verdad de lo que escuchamos. 

 

En el Evangelio de hoy, vemos que a Natanael le sucede algo 

similar. Felipe viene a él y le habla de una persona, le invita a 

conocerlo. Pero no se trata de una persona cualquiera, que es nueva 

en el pueblo, sino que le habla de Aquel de quien escribieron Moisés 
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en la Ley y los profetas. Más aún, Felipe señala que lo han 

encontrado. Decir esto, para un judío era de gran importancia, no se 

podía jugar con ello. Natanael duda, pero no por ello deja apagar 

su inquietud de comprobar si es verdad, lo que Felipe le transmite. 

Pero en el encuentro de Jesús con Natanael, sucede algo extraño, no 

es Natanael quien descubre y conoce a Jesús como el Mesías, sino 

que es el Señor quien se le revela y quien muestra que conoce a 

Natanael. Jesús viene a nosotros. Conoce el corazón de cada 

hombre, pero desea encontrarse personalmente con cada uno y 

revelarle su amor y verdad. Desea un encuentro de corazón a 

corazón. Eso fue lo que los apóstoles experimentaron en sus vidas, 

su mirada se cruzó con la del Señor y tocó su corazón. 

 

Nuestra vida cristiana no puede sostenerse solo por palabras 

que escuchamos o leemos, sino que encuentra su sentido y verdad 

en el encuentro personal con el Señor. Un encuentro en el silencio 

de nuestro corazón, del que nace el deseo de seguirlo y permanecer 

con Él y ser su discípulo. 

 

Oración final 

 

Yahvé es justo cuando actúa, 

amoroso en todas sus obras. (Sal 145,17) 
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JUEVES, 24 DE AGOSTO DE 2022 

Fiel y prudente. 

 

Oración introductoria 

 

Ven Espíritu Santo, inspírame en esta oración cómo debo obrar 

para procurar el bien de los hombres y así mantenerme alerta, 

cumpliendo siempre, con mucho amor, la misión que me has 

encomendado. 

  

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscar hoy la santidad en lo ordinario 

de mi vida. 

 

Comienzo de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1, 1-9) 

 

Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y 

Sóstenes nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a 

los santificados por Jesucristo, llamados santos con todos los que en 

cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor 

de ellos y nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro 

Padre y del Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios continuamente 

por vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo 

Jesús; pues en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda palabra y 

en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio de 

Cristo, de modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras 

aguardáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os 

mantendrá firmes hasta el final, para que seáis irreprensibles el día de 

nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión 

con su Hijo, Jesucristo nuestro Señor.  
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Salmo (Sal 144, 2-3. 4-5. 6-7) 

 

Bendeciré tu nombre por siempre, Señor.  

 

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su 

grandeza. R.  

 

Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas. 

Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas. R.  

 

Encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus grandes 

acciones; difunden la memoria de tu inmensa bondad, y aclaman tu 

justicia. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 24, 42-51) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Estad en vela, porque 

no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera 

el dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en 

vela y no dejaría abrir un boquete en su casa. Por eso, estad también 

vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 

Hijo del hombre. ¿Quién es el criado fiel y prudente, a quien el 

señor encarga de dar a la servidumbre la comida a sus horas? 

Bienaventurado ese criado, si el señor, al llegar, lo encuentra 

portándose así. En verdad os digo que le confiará la administración 

de todos sus bienes. Pero si dijere aquel mal siervo para sus 

adentros: “Mi señor tarda en llegar”, y empieza a pegar a sus 

compañeros, y a comer y a beber con los borrachos, el día y la hora 

que menos se lo espera, llegará el amo y lo castigará con rigor y le 

hará compartir la suerte de los hipócritas. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes». 
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Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Macario de Egipto (¿-390) 

monje 

Homilía 31; PG 34, 728 

 

«Velad, porque no sabéis en que día vendrá el Señor» 

 

Dios es el bien supremo; dirige hacia él los pensamientos de tu 

espíritu y no sueñes en otra cosa que en aguardar su venida. Así 

pues, que el alma recoja sus pensamientos dispersos por el pecado, 

como si recogiera a unos hijos traviesos. Que los conduzca de nuevo 

a la casa de su cuerpo, y que espere siempre al Señor en el ayuno y 

en el amor, hasta que él venga y la recoja verdaderamente...      

 

Si nuestro corazón no se hincha, si nuestros pensamientos 

dispersos no los enviamos a pastura en las locas hierbas del pecado, 

sino que, por el contrario, elevamos nuestro espíritu y por una 

ferviente voluntad conducimos nuestros pensamientos en la 

presencia del Señor, entonces gracias a su buen querer, ciertamente 

que el Señor vendrá a nosotros y nos unirá verdaderamente a él...  

 

Apresúrate, pues, a complacer al Señor, espérale sin cesar en tu 

corazón, búscale a través de tus pensamientos, incita tu voluntad y 

tus sentimientos a tender constantemente hacia él. Verás entonces 

como él viene a ti y hace en ti su morada. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estamos llamados a ensanchar los horizontes de nuestro 

corazón, a dejarnos sorprender por la vida que se presenta cada día 

con sus novedades. Para hacer esto es necesario aprender a no 

depender de nuestras seguridades, de nuestros esquemas 

consolidados, porque el Señor viene a la hora que no nos 
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imaginamos. Viene para presentarnos una dimensión más hermosa y 

grande. Que Nuestra Señora, nos ayude a no considerarnos 

propietarios de nuestra vida, a no oponer resistencia cuando el 

Señor viene para cambiarla, sino a estar preparados para dejarnos 

visitar por Él, huésped esperado y grato, aunque desarme nuestros 

planes.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 27 de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Cada uno de nosotros ha recibido un encargo muy especial. 

Dios nos ha llenado de dones: interiores y exteriores, espirituales y 

materiales, personales y compartidos. Todas estas bendiciones 

vienen de su mano y sabemos que al final de nuestra vida tendremos 

que rendir cuentas del bien que hemos podido hacer con ellas. Por 

eso Cristo nos invita hoy a ser prudentes en la administración. 

 

El siervo fiel y prudente se encuentra cumpliendo su deber en 

todo momento. No importa si lo están vigilando o se encuentra 

solo, él sabe que está a cargo y se hace responsable. Es prudente 

porque en cualquier circunstancia se pregunta: «¿Qué quiere mi 

Señor que haga con esta riqueza?» Nosotros también podemos 

aprender esta prudencia; que todas nuestras decisiones durante el día 

estén ordenadas según un criterio central: ¿Qué quiere Dios de mí 

ahora? Este momento que tengo a disposición, estos bienes que 

poseo, ¿para qué es mejor usarlos? ¿En dónde hay que invertir este 

«dinero»? 

 

Más en detalle, ¿qué significa cumplir el deber y administrar con 

prudencia? En la parábola Cristo nos muestra el ejemplo negativo: 

un hombre que sólo piensa en sí mismo, que come y bebe y maltrata 

a los demás. De ahí podemos imaginar qué es lo que Dios quiere. 

Tenemos dones y riquezas interiores para el bien de los demás.  
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Así como Jesús, que vino al mundo para servir, más que para 

ser servido. Somos prudentes, verdaderamente prudentes, en 

nuestras decisiones, si «administramos» siempre en beneficio de los 

demás. Más que pensar en lo que a mí me gusta, tener como criterio 

el bien de mi familia, dar gusto a quien se encuentre a mi lado, 

llevar a Dios y ayudar en lo que pueda a todo el que me necesite. 

¡Ésta es la administración que Cristo premiará! 

 

Como hijos de Dios, el Padre nos ha encargado alguna porción 

de su casa y de su familia. Agradezcamos la confianza que pone en 

nosotros. Pidámosle su ayuda para saber usar bien los dones que nos 

ha dado. Decidamos hoy vivir para servir. 

 

Oración final 

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, 

bendeciré tu nombre por siempre; 

todos los días te bendeciré, 

alabaré tu nombre por siempre. (Sal 145,1-2) 

 

 

 

VIERNES, 26 DE AGOSTO DE 2022 

SANTA TERESA DE JESÚS JORNET E IBARS, VIRGEN (MO) 

¿Cómo te imaginas hoy el cielo? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, amigo mío, vengo en este momento a estar un tiempo 

contigo. Quiero simplemente estar sin preocuparme de tantas cosas 

que poco a poco van ocupando mi corazón.  
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Muchas veces busco el descanso en el confort de las cosas o en 

las distracciones pasajeras, que más o menos puedo disfrutar en el 

momento. Hoy vengo a tus pies para descansar contigo. Tú eres el 

que das la verdadera paz. Dame la paz, Señor. 

  

Petición 

 

Ayúdame a mirar con confianza el futuro, abandonándome en 

Ti, seguro de que me llevas de la mano. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1, 17-25) 

 

Hermanos: No me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el 

Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la 

cruz de Cristo. Pues el mensaje de la cruz es necedad para los que se 

pierden; pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de 

Dios. Pues está escrito: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré 

la sagacidad de los sagaces». ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el 

docto? ¿Dónde está el sofista de este tiempo? ¿No ha convertido 

Dios en necedad la sabiduría del mundo? Y puesto que, en la 

sabiduría de Dios, el mundo no conoció Dios por el camino de la 

sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación para 

salvar a los que creen. Pues los judíos exigen signos, los griegos 

buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado: 

escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero para los 

llamados - judíos o griegos -, un Cristo que es fuerza de Dios y 

sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los 

hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.  
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Salmo (Sal 32, 1-2. 4-5. 10-11) 

 

La misericordia del Señor llena la tierra.  

 

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 

Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas. R.  

 

Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; 

él ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R.  

 

El Señor deshace los planes de las naciones, frustra los proyectos de 

los pueblos, pero el plan del Señor subsiste por siempre, los 

proyectos de su corazón, de edad en edad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 25, 1-13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino 

de los cielos se parece a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y 

salieron a encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco 

eran prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron 

de aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con 

las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se 

durmieron. A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, 

salid a su encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas 

doncellas y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron 

a las sensatas: “Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las 

lámparas”. Pero las prudentes contestaron: “Por si acaso no hay 

bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y 

os lo compréis”. Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las 

que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se 

cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras vírgenes, 

diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él respondió: “En verdad os 



29 
 

digo que no os conozco”. Por tanto, velad, porque no sabéis el día 

ni la hora» 

 

Releemos el evangelio 
San Efrén (c. 306-373) 

Diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Comentario al Diatéseron, §18, 15s ; SC 121 (trad.SC p. 325 rev. ; cf 

breviario,&nbsp;&nbsp;jueves, I semana de Adviento) 

 

“Vigilad, porque no sabéis el día ni la hora” 

 

Para atajar toda pregunta de sus discípulos sobre el momento 

de su venida, Cristo dijo: “Esa hora nadie la sabe, ni los ángeles ni el 

Hijo. No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas” (Mt 

24,36; Ac 1,7). Quiso ocultarnos esto para que permanezcamos en 

vela y para que cada uno de nosotros pueda pensar que ese 

acontecimiento se producirá durante su vida...  

 

Velad, pues cuando el cuerpo duerme, es la naturaleza quien 

nos domina; y nuestra actividad entonces no está dirigida por la 

voluntad, sino por los impulsos de la naturaleza. Y cuando reina 

sobre el alma un pesado sopor –por ejemplo, la pusilanimidad o la 

melancolía–, es el enemigo quien domina al alma y la conduce 

contra su propio gusto... Por eso ha hablado nuestro Señor de la 

vigilancia del alma y del cuerpo, para que el cuerpo no caiga en un 

pesado sopor ni el alma en el entorpecimiento y el temor, como 

dice la Escritura: “Sacudíos la modorra, como es razón” (1Co 15,34); y 

también: “Me he levantado y estoy contigo” (Sal. 138,18); y todavía: 

“No os acobardéis” (cf Ef. 3,13) ...  

 

"Cinco de ellas, dice el Señor, eran insensatas y cinco eran 

prudentes". No es su virginidad lo que cualificó su sabiduría, ya que 

eran todas vírgenes, sino sus buenas obras. Si tu castidad iguala la 
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santidad de los ángeles, observa que la santidad de los ángeles no 

tiene envidia y ni otro mal. Así pues, si no te reprenden por la 

impureza, vigila que no lo seas tampoco por la ira y la cólera... 

“Que vuestros cinturones estén ajustados a la cintura", para que la 

castidad nos alivie. "Y vuestras lámparas encendidas" (Lc 12,35), 

porque el mundo, que está sumergido en la noche, necesita la luz de 

los justos. "Que vuestra luz brille delante de los hombres, para que 

vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en 

los cielos" (Mt 5,16).  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Cómo hacemos para evitar que la luz y la sal pierdan sus 

características? ¿Cómo se hace para evitar que el cristiano deje de ser 

tal, sea débil, se debilite precisamente su vocación? Una respuesta se 

puede encontrar en otra parábola, la de las diez vírgenes: cinco 

necias y cinco prudentes. La prudencia y la necedad, viene del hecho 

que algunas habían llevado consigo el aceite, para que no faltase 

mientras que las otras, jugueteando con la luz, se olvidaron y su luz 

acabó apagándose. También la lámpara, cuando comienza a 

debilitarse, nos dice que tenemos que recargar la batería. La 

conclusión es, por lo tanto, la misma: ¿Cuál es el aceite del cristiano? 

¿Cuál es la batería del cristiano para producir la luz? Sencillamente la 

oración.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de junio de 2016, en santa Marta.). 

 

Meditación 

 

«Salieron a esperar al esposo» Nuestra vida es una espera, una 

espera del momento en que nos encontraremos cara a cara con 

Dios. Este mundo no es nuestra morada porque es el cielo nuestro 

destino. Y es justamente lo que hoy Jesús nos quiere enseñar. Parece 

como si Jesús nos estuviese diciendo «¡Amigo, espera en mí! Todo 

pasa y solamente Yo quedo». 
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Puede pasar que con los años vamos «acomodándonos» y 

olvidando nuestro destino. Cuando éramos niños y nos hablaban del 

cielo nuestros ojos se iluminaban y se llenaban de curiosidad «¿Cómo 

será el cielo?». Pero la verdad es que nos olvidamos un poco de eso 

mientras nos hacemos adultos y llegan las preocupaciones, trabajo, 

dinero, … No pensamos más ni a la muerte ni mucho menos en el 

cielo. Lo vemos como algo lejano que queremos retrasar lo más 

posible. 

 

La realidad es que de repente nos despiertan de nuestro sueño. 

Vemos, por ejemplo, que algún amigo después de luchar contra el 

cáncer ha muerto; nos damos cuenta de que nuestros antiguos 

profesores de colegio comienzan a pasar por los achaques de la 

vejez; nuestros padres ya no son los de antes… En fin, nos damos 

cuenta de que la vida pasa y que pronto nos encontraremos 

nosotros también con la realidad de la muerte. 

 

«Velad porque no sabéis el día ni la hora» Nadie tiene cita con 

la muerte y es lo que nos repite el Evangelio con esta frase final. O 

mejor, todos la tienen, pero llega por sorpresa, de un momento a 

otro. Podremos revelarnos o quejarnos y decir que es injusto Dios, 

pero Él mismo nos lo avisa. Pero no sólo avisa, sino que no invita a 

ver la muerte, no como algo triste, sino como algo alegre, como una 

fiesta. Debemos mantener la llama de la esperanza en nuestro 

corazón. Debemos anhelar llegar al cielo. Debemos de esperar ese 

momento con los ojos iluminados y llenos de curiosidad como 

cuando éramos niños. Eso significa tener aceite suficiente para recibir 

al esposo que llega. 
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Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren. (Sal 34,2-3) 

 

 

 

SÁBADO, 27 DE AGOSTO DE 2022 

SANTA MÓNICA (MO) 

El don de mi vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que cada día me conozca más para poder reconocerte 

en mi vida. 

 

Petición 

 

Señor, perdona mis pecados y dame tu gracia para seguirte 

fielmente. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 1, 26-31) 

 

Fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella muchos sabios 

en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino 

que, lo necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los 

sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo 

poderoso. Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo 

despreciable, lo que no cuenta para anular a lo que cuenta, de 
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modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. A él se debe 

que vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual se ha hecho para nosotros 

sabiduría, de parte de Dios, justicia, santificación y redención. Y así - 

como está escrito - «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor».  

 

Salmo (Sal 32, 12-13. 18-19. 20-21) 

 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  

 

Dichoso la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió 

como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los 

hombres. R.  

 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que 

esperan su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y 

reanimarlos en tiempo de hambre. R.  

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él 

se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 25, 14-30) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: - «Un 

hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de sus 

bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada 

cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco 

talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El 

que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que 

recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de 

su señor. Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos 

siervos y se pone a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que 

había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: - 

“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco.” Su 
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señor le dijo: - “Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo 

poco, te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. Se 

acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: - “Señor, dos 

talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. Su señor le dijo: - 

“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un 

cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. Se acercó el que 

había recibido un talento y dijo: - “Señor, sabía que eres exigente, 

que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve 

miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.” El 

señor le respondió: - “Eres un empleado negligente y holgazán. 

¿Con que sabias que siego donde no siembro y recojo donde no 

esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, 

al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 

talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y 

le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a 

ese empleado inútil echadle fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y 

rechinar de dientes”». 

 

Releemos el evangelio 
San [Padre] Pío de Pietrelcina (1887-1968) 

capuchino 

Buona giornata 5, 3/1 

 

“Mucho después, llegó su amo.” (cf Mt 24,50) 

 

“Hermanos míos, hasta ahora no hemos hecho nada todavía. 

¡Empecemos hoy!” San Francisco se hizo a sí mismo esta 

exhortación. ¡Hagamos nosotros lo mismo! Es verdad, todavía no 

hemos hecho nada, o casi nada. Los años se han seguido uno tras 

otro sin que nos hubiéramos preguntado qué hemos hecho con el 

tiempo. ¿No hay nada en nuestra conducta que necesite modificarse, 

nada que añadir, nada que quitar? Hemos vividos despreocupados, 

como si nunca tuviera que llegar aquel día en que el juez eterno nos 
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llame para dar cuenta de nuestras acciones y de cómo hemos 

aprovechado nuestro tiempo.  

 

¡No perdamos el tiempo! No hay que dejar para mañana lo 

que se puede hacer hoy. ¡Las tumbas rebosan de buenas intenciones! 

Y desde luego ¿quién nos asegura que mañana viviremos? 

¡Escuchemos la voz de nuestra conciencia! Es la voz del profeta: 

“¡Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor, no endurezcáis el corazón!” 

(Sal 94,7.8)  

 

No poseemos más que el momento presente. Vigilemos, pues, y 

vivámoslo como un tesoro que nos ha sido confiado. El tiempo no 

nos pertenece. No lo malgastemos.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La parábola del Evangelio nos habla precisamente de dones. 

Nos dice que somos destinatarios de los talentos de Dios, “cada cual 

según su capacidad”. En primer lugar, debemos reconocer que 

tenemos talentos, somos “talentosos” a los ojos de Dios. Por eso 

nadie puede considerarse inútil, ninguno puede creerse tan pobre 

que no pueda dar algo a los demás. Hemos sido elegidos y 

bendecidos por Dios, que desea colmarnos de sus dones, mucho más 

de lo que un papá o una mamá quieren para sus hijos. Y Dios, para 

el que ningún hijo puede ser descartado, confía a cada uno una 

misión.» (Homilía de S.S. Francisco, 19 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Dios nos colma de bendiciones en nuestra vida y algunos son 

talentos que Él nos da, con el pasar del tiempo empezamos a 

descubrir cuáles son y para qué nos los dio. La misión a la que Dios 

nos llama es personal, adecuada a cada persona porque somos 
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únicos e irrepetibles. Durante el proceso de descubrimiento, para ver 

qué es lo que Dios quiere y cómo lo quiere, nos encontramos con 

que es una cosa que dura toda la vida porque somos un misterio 

para nosotros mismos, y como misterio debemos seguir 

profundizando en nosotros mismos a la luz de Dios en nuestras 

vidas. 

 

Una vez que hayamos encontrado la misión que está en 

nosotros, comenzamos una nueva etapa en nuestra vida sabiendo 

que Dios es nuestro creador y sabe lo que necesitamos, con su ayuda 

y nuestro esfuerzo cotidiano podremos hace nuestra misión como Él 

quiere y tendremos un gran sentido de felicidad porque haremos lo 

que Él nos dijo. 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé, 

él es nuestra ayuda y nuestro escudo; 

en él nos alegramos de corazón 

y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21) 

 

 


